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Prólogo

En la noche del 1 de marzo de 1991, un grupo de
paramilitares serbios pertrechados con armas de la reserva
territorial se apoderó de Pakrac, una pequeña localidad de
la república de Croacia con poco más de 8.000 habitantes.
Ocuparon la estación de Policía y capturaron a los 16
agentes allí destacados. Al día siguiente, unos 200 policías
de elite croatas, apoyados por vehículos blindados,
recuperaron la población, capturando a 180 rebeldes,
incluidos 32 policías serbios, y provocando la huida de los
paramilitares hacia los bosques vecinos. Una operación que
solo provocó tres heridos leves entre los agentes croatas,
pero que fue magnificada por la prensa de ambos bandos.
Además, la intervención del ejército federal yugoslavo a
favor de los rebeldes serbios, tanto antes como después de
este incidente, mostraría bien a las claras cómo iba a
desarrollarse el inminente conflicto bélico.

Los sucesos de Pakrac, de los que ahora se cumplen 30
años, son considerados los primeros incidentes bélicos de
las denominadas guerras yugoslavas, una serie de
conflictos que durante la última década del siglo XX tiñeron
de sangre aquella región. Los peores acaecidos en Europa
tras la Segunda Guerra Mundial. Como consecuencia,
surgieron seis nuevos Estados (siete, si contamos Kosovo)
que en la actualidad, incluida la propia Serbia, solo quieren



olvidar que algún día estuvieron unidos formando aquello
que se llamó Yugoslavia.

La mayoría de estos Estados viven hoy día una cierta
estabilidad (si dejamos de lado la pandemia del
coronavirus), e incluso algunos forman parte de la Unión
Europea. Otros, en cambio, no han logrado superar los
problemas derivados de aquellos conflictos. Como es el
caso de Bosnia y Herzegovina. Aquí, la existencia de una
Republika Srpska (República Serbia) integrada en la unión,
pero dominada por políticos nacionalistas serbios que no
olvidan su intención de unirse a la madre patria serbia,
provoca numerosos problemas a la hora de cohesionar el
Estado. Y no digamos Kosovo, un pseudoestado ni siquiera
integrante de la ONU al no haber sido reconocido por
diversos países, incluida España (aunque en mayo de 2020,
el gobierno de Pedro Sánchez dio a entender que podría
cambiar de postura, siempre y cuando Kosovo llegara a
algún tipo de acuerdo con Serbia).

Y llegados a 2020, la pandemia del coronavirus ha
provocado la relegación de muchos de los problemas
políticos de estos países. Entre las muchas consecuencias
de la enfermedad podemos mencionar la muerte del
criminal de guerra Momčilo Krajišnik, colega político de
Radovan Karadžić, el principal dirigente serbobosnio, un
personaje del que hablaremos a menudo en este libro.
Krajišnik, que había sido sentenciado a 27 años de prisión
por el Tribunal Penal Internacional para la ex-Yugoslavia de
La Haya, se encontraba en libertad condicional en Banja
Luka (la capital oficiosa de la Republika Srpska) cuando se
contagió del virus, falleciendo el 15 de septiembre de 2020.

Aunque en menor medida que en España, lógicamente, las
seis repúblicas exyugoslavas han sufrido también los
efectos de la pandemia. En Kosovo, por ejemplo, la gestión



de la epidemia llevaría incluso a la caída del gobierno de
Albin Kurti, destituido en una moción de censura aprobada
en su Parlamento el 25 de marzo de 2020. En Macedonia
del Norte, las elecciones legislativas fijadas para el 12 de
abril tuvieron que ser aplazadas hasta el 15 de julio.
Resultará interesante saber cómo se vivirá en estos países
el 30 aniversario de sus guerras.



Antecedentes históricos

Algunas generalidades
Yugoslavia, en el idioma antiguamente conocido como
serbocroata, significa «Eslavia del Sur», es decir, país de los
eslavos del sur. Una palabra acuñada oficialmente en 1929.
Como Estado existió en Europa desde el 1 de diciembre de
1918 hasta el 4 de febrero de 2003, aunque durante ese
tiempo adoptó diversos nombres y se extendió por
territorios que no siempre fueron los mismos, aunque
siempre dentro del ámbito balcánico. Además, entre 1941 y
1945 desapareció temporalmente como entidad estatal
unida y soberana, al ser fraccionado y en parte repartido
entre el III Reich alemán y sus aliados (Italia, Bulgaria y
Hungría).

Sin embargo, en la mente de muchos lo que más se
recuerda de Yugoslavia fueron precisamente las guerras que
desintegraron dicho Estado, desarrolladas entre 1991 y
1999, y de las que en el presente se conmemora el treinta
aniversario de su inicio. En cambio, cuando el 1 de
diciembre de 2018 se cumplió el centenario de la fundación
del país, nadie se acordó de él, ni siquiera en las repúblicas
herederas, más centradas en sus propios proyectos de
afirmación nacional. Solo el Museo de Yugoslavia ubicado
en Belgrado dedicó una exposición evocativa, preparada a lo
largo de tres años. Buena culpa de este olvido la tuvo ya el
régimen comunista de Tito surgido en el país tras la



Segunda Guerra Mundial, más interesado en exaltar la
república socialista que la anterior monarquía yugoslava. Y
llegados a 2018, el discurso dominante en Serbia era que
entrar en aquel reino les costó, junto a la pérdida de un
tercio de su población durante la Primera Guerra Mundial,
la disolución de su Estado independiente en un entramado
mucho más extenso y políticamente más complicado, donde
eslovenos y croatas no entraron de buena fe, sino porque
necesitaban a los serbios para escapar de las garras de
Italia, Austria o Hungría. Y, sobre todo, los serbios de 2018
odian a Tito, hijo de croata y eslovena, por poner coto a la
hegemonía serbia de la primera Yugoslavia con su Estado
federal y por conceder la autonomía a sus regiones de
Vojvodina y Kosovo. Croatas y eslovenos acusan a Serbia de
engañarlos, porque su plan era dominarlos antes que
mantener una relación de iguales. Más lamentos: los
eslovenos pagaban demasiado, los montenegrinos perdieron
su independencia, los albaneses quedaron separados de
Albania... En definitiva, en 2018 nadie parecía deberle nada
ni a la Yugoslavia monárquica ni a la socialista,
consideradas errores históricos, mazmorras de una serie de
naciones que posteriormente buscaron liberarse a toda
costa. Por lo tanto, lo que en ese año imperó en las naciones
herederas fue una política oficial antiyugoslavista y
anticomunista, poco proclive a conmemoraciones que
encima cuestan dinero.

Sin embargo, los analistas sí detectaron por esas fechas
centenarias cierta yugonostalgia entre la gente común,
sobre todo en lo referente a la Yugoslavia socialista. Una
nostalgia que, más que un anhelo por volver a unirse, se
traducía en cierto desencanto por la pérdida de calidad de
vida y de estabilidad política. Porque la Yugoslavia de Tito
fue líder del movimiento de países No Alineados, y además



era respetada en todos los foros internacionales, mientras
que sus repúblicas herederas no son más que Estados
bastante irrelevantes dentro de la política global. Con
motivo del centenario, la televisión bosnia fue la única que
emitió un reportaje conmemorativo, y lo hizo evocando
precisamente la Yugoslavia de Tito, el dirigente que
concedió a la región el estatus de república y reconoció la
nacionalidad bosnia. Todo un símbolo.

A pesar de todo, la más destacada ficción de la televisión
serbia fue una producción de 30 capítulos previstos, de los
que se llevan ya emitidos 20, titulada Sombras sobre los
Balcanes (Senke nad Balkanom), que en España ha podido
verse subtitulada y que se desarrolla, precisamente..., en la
Yugoslavia de finales de los años 20 y década de los 30. Un
gran fresco histórico en el que aparecen policías serbios
investigando una serie de crímenes, terroristas macedonios,
comunistas, rusos blancos, agentes nazis y soviéticos y
hasta el mismísimo dirigente fascista croata Ante Pavelić.

En el momento en que comenzaron los conflictos
secesionistas, Yugoslavia, entonces denominada
oficialmente República Federativa Popular de Yugoslavia (en
serbocroata Socijalistička Federativna Republika
Jugoslavija), constituía un amasijo de pueblos entre los que
se distinguían al menos seis grupos nacionales (serbios,
croatas, eslovenos, macedonios, montenegrinos y bosniacos
musulmanes), más otros grupos étnicos menores como los
albaneses (mayoritarios en la provincia serbia de Kosovo),
húngaros, italianos, búlgaros, rumanos, eslovacos, checos,
ucranianos, gitanos o turcos. Se hablaban tres lenguas
principales (la serbocroata, considerada oficial, más el
albanés, en la provincia serbia de Kosovo, y el húngaro, en
la provincia serbia de Vojvodina), se practicaban tres
religiones mayoritarias (la cristiana ortodoxa, la católica y la



musulmana) y se utilizaban dos alfabetos (el cirílico y el
latino). Políticamente era un Estado federal dividido en seis
repúblicas (Serbia, Croacia, Bosnia y Herzegovina,
Eslovenia, Macedonia y Montenegro), en una de las cuales,
Serbia, dos de sus provincias (Vojvodina y Kosovo) habían
sido autónomas entre 1974 y 1990. Su sistema económico
era el socialista, cuyo modelo se diferenciaba en algunos
aspectos del que funcionaba en las repúblicas populares de
la Europa oriental. En definitiva, un Estado atípico de
dudosa identidad.

Su superficie rondaba los 255.804 km², es decir, la mitad
de la de España, y sus habitantes estimados según el censo
de 1991 eran 23.229.846. Su distribución era la siguiente:

Rango República o provincia Población % Densidad
1  Serbia (total de la república) 9,506,174 40.9% 114.0
__ Serbia (sin Vojvodina ni Kosovo) 5,582,611 24.0% 99.4
2  Croacia 4,784,265 20.6% 84.6
3  Bosnia y Herzegovina 4,377,053 18.8% 85.6
4  Macedonia 2,033,964 8.8% 79.1
__  Vojvodina 1,996,367 8.6% 92.8
__ Kosovo 1,956,196 8.4% 183.1
5 Eslovenia 1,913,355 8.2% 94.5
6 Montenegro 615,035 2.6% 44.5

Total Yugoslavia 23,229,846 100% 92.6

Tiempos medievales
Las causas de tanta diversidad en un espacio geográfico
relativamente pequeño hay que buscarlas en los
antecedentes históricos, sobre todo a partir de los siglos VI y
VII d.C., cuando se produjeron en la región las invasiones de
las distintas tribus eslavas. Antes, ese espacio perteneció a
las tribus ilirias y posteriormente se romanizó. Los eslavos,
en continua lucha con el Imperio bizantino, acabaron
cristianizándose y se organizaron en diversas entidades
políticas, conservando sus idiomas propios. La primera



fractura surgida entre esos pueblos diversos tuvo como
principal causa la religión, pues mientras los antepasados
de eslovenos y croatas se adscribieron a la Iglesia católica
de Roma, los abuelos de serbios, montenegrinos y
macedonios gravitaron en torno a la Iglesia bizantina,
precursora de la actualmente denominada Iglesia ortodoxa.

Durante la Edad Media, los distintos pueblos yugoslavos
vivieron una evolución bien distinta. Sus tres ramas
principales (eslovenos, croatas y serbios) lograron crear
entidades feudales independientes, aunque los eslovenos,
organizados en torno al ducado de Carantania, pronto
cayeron en manos del Sacro Imperio Romano Germánico.
En cambio, croatas y serbios formaron reinos que
proyectaron una memoria histórica todavía destacable en
cada una de dichas naciones. El reino croata cayó a
principios del siglo XII en manos de un soberano magiar, con
excepción de los territorios costeros de Istria y Dalmacia,
controlados por la república de Venecia, y de la ciudad
dálmata de Dubrovnik (Ragusa, en latino), un centro
comercial autónomo que logró sortear mediante el pago de
tributos la dominación primero de venecianos y
posteriormente de turcos. En cambio, el reino-imperio-
despotado (los tres nombres fueron empleados) serbio, que
llegó a dominar partes de Bosnia y Macedonia (región
disputada primero con bizantinos y posteriormente con los
búlgaros), se mantuvo hasta 1459, aunque en sus últimos
setenta años de existencia cada vez más acosado por los
otomanos. De hecho, la batalla de Kosovo, en la que perdió
la vida su rey Lazar en 1389, constituye un hito identitario
de los serbios. En Bosnia también surgió un breve reino en
el siglo XIV, efímero e inestable, a caballo entre serbios y
húngaros, que también sucumbió ante los turcos en 1463.
Curiosamente, la región de Montenegro, en la época



medieval conocida como Zeta, que perteneció al reino
serbio, logró conservar una amplia autonomía durante toda
la dominación turca gracias a su abrupto relieve y al pago
de tributos. Sus príncipes-obispos mantuvieron la identidad
serbia y la religión ortodoxa, desarrollando incluso un
agudo sentimiento antimusulmán que les llevó a combatir a
menudo y muy sañudamente contra los otomanos. Uno de
sus príncipes, Petar II Petrović-Njegoš (1813-1851), obispo y
poeta, dejó constancia de este odio hacia los enemigos
islámicos en un poema titulado La guirnalda de las
montañas (Gorski Vijenac, en su idioma original), cuya
primera edición apareció en Viena en 1847.

La guirnalda de las montañas, dedicado «a las cenizas del
padre de Serbia» (es decir, a Đorđe Petrović, el cabecilla
que inició la primera insurrección antiotomana de 1804 en
Serbia), es considerado por algunos estudiosos como el
primer precedente literario de lo que, durante los años 90
del siglo XX, los serbios denominaron limpieza étnica
(traducción de etničko čišćenje) para hablar de su política
de eliminación de croatas y musulmanes bosnios. Se trata
de un conjunto de escenas campesinas basadas en la poesía
oral tradicional, inspiradas en la épica aniquilación, por
parte del vladika Danilo (un anterior gobernante
montenegrino), de los musulmanes locales durante las
Navidades de 1702. Especialmente celebrados fueron los
versos dedicados a los que mantuvieron el credo cristiano
frente aquellos que se convirtieron al islamismo,
merecedores de ser exterminados sin compasión por apoyar
que los turcos acabaran con la libertad de los cristianos
montenegrinos. Entre otras lindezas, podemos leer:
«Incendiaremos las casas turcas/ para que nuestra tierra no
acoja/ ninguna traza de infieles servidores del diablo». Más
adelante, cuando habla de la matanza de turcos en la



comarca costera de Crmnica, afirma que allí no quedó nada
de ellos aparte de los cuerpos sin cabeza y de las ruinas.
Precisamente en 1990, vísperas de las guerras yugoslavas,
se publicó en Belgrado una cuidada edición del citado
poema, que era leído a menudo por el líder serbobosnio
Radovan Karadžić, uno de los principales responsables de
las matanzas llevadas a cabo por los suyos contra los
musulmanes bosniacos durante los años 1992-95. Pese a ser
obra de un gobernante montenegrino, La guirnalda de las
montañas se considera el emblema de la identidad serbia.

La dominación turca
La invasión otomana y su dominio sobre los territorios
balcánicos, que duró casi medio milenio, representaron una
segunda fractura entre los pueblos de la zona. Los que
vivieron la ocupación directa (serbios, macedonios,
albaneses, búlgaros, rumanos...) se vieron aislados del
desarrollo económico y cultural de Europa, quedando
marcados por la lenta agonía del imperio, iniciada a fines
del siglo XVII, después de su derrota ante los muros de Viena
en 1683. Croatas y eslovenos, dependientes del imperio
germánico de los Habsburgo, también sufrieron
indirectamente la proximidad de los turcos al ser sus tierras
fronterizas con su imperio. Así, durante casi tres siglos
padecieron sistemáticamente los ataques, los saqueos y las
razias otomanas, y por sus tierras cruzaron y se enfrentaron
numerosos ejércitos de ambos bandos. La dominación
otomana en Bosnia y en parte de la costa e interior croatas
modificó sustancialmente la composición étnica de estas
zonas. Muchos croatas emigraron hacia el norte,
instalándose incluso en tierras austriacas. A su vez, las
autoridades del imperio germánico asentaron a germanos y
húngaros, y permitieron a los serbios que huían de los



Balcanes quedarse en aquella región. Los Habsburgo, que
ya dominaban la ciudad de Rijeka y parte de la península de
Istria, crearon en 1578 una Frontera Militar (Vojna Krajina),
destinada a defenderse de los otomanos en las actuales
Eslavonia y Krajina (noreste y este de Croacia
respectivamente). La fortaleza de Karlovac, construida en
esta época, constituía uno de los principales puntos
estratégicos.

Los territorios serbios quedaron en medio de las dos
grandes potencias enemigas de la zona: el imperio de los
Habsburgo austriacos y el Imperio otomano,
constantemente inmersas en numerosos conflictos. Los
serbios, siempre en continua rebeldía, aprovecharon estas
guerras para sublevarse contra sus señores turcos. Así,
durante la guerra austro-turca de 1593 a 1606, los serbios
se rebelaron en el Banato (provincia fronteriza otomana
actualmente dividida entre Hungría, Serbia y Rumanía) a
partir de 1594, lo que provocó que el sultán Murad III, en
venganza, ordenara quemar en Belgrado las reliquias de san
Sava (un destacado santo serbio que vivió en el siglo XIII y
fue el primer arzobispo de la iglesia ortodoxa local). Los
serbios crearon otro centro de resistencia en Herzegovina,
aunque cuando turcos y austriacos firmaron la paz, fueron
abandonados a la venganza turca. Una secuencia de
acontecimientos que se volvió común en los siglos
siguientes.

Durante la guerra entre el Imperio otomano y la Liga
Santa creada con el patrocinio del papa Inocencio XI (1683-
1690), y que incluía a Austria, Polonia, Rusia y Venecia, los
delegados cristianos incitaron a los serbios a rebelarse
contra las autoridades turcas, y pronto las sublevaciones y
las guerrillas se extendieron por diversas zonas de los
Balcanes occidentales, desde Montenegro y la costa



dálmata hasta la cuenca del Danubio y la Vieja Serbia
(Macedonia, Serbia central, Kosovo y Metohija, nombre este
último con el que se conoce el sudoeste de todo Kosovo).
Cuando los austriacos abandonaron estas zonas, invitaron al
pueblo serbio a seguirles hacia el norte. Teniendo que elegir
entre la represalia otomana y vivir en un Estado cristiano,
los serbios prefirieron la segunda opción dirigidos por el
patriarca Arsenije III Čarnojević. Se calcula que con él
cruzaron el Danubio unas 40.000 familias, muchas de ellas
procedentes de Kosovo, instaladas ahora en la Vojvodina de
los Habsburgo. El nuevo patriarcado ortodoxo se estableció
en Sremski Karlovci.

Otro episodio importante en la historia serbia se desarrolló
entre 1716 y 1718, cuando los territorios étnicamente
eslavos de Dalmacia, Bosnia, Herzegovina, zona de
Belgrado y la cuenca del Danubio se convirtieron en campo
de batalla de una nueva guerra austro-otomana. Los serbios
de nuevo tomaron partido por Austria. Con la firma de un
tratado de paz en Požarevac (Passarowitz en alemán) de
1718, los otomanos perdieron sus posesiones en la cuenca
del Danubio, además del norte de Serbia y norte de Bosnia,
parte de Dalmacia y el Peloponeso. El último conflicto de la
Edad Moderna entre austriacos y otomanos fue la guerra de
Dubica (1788-91), llamada así por la comarca serbia donde
se desarrolló.

Los cuatro siglos de dominio otomano también tuvieron un
impacto drástico en la composición de la población de
Bosnia, que cambió varias veces como resultado de las
conquistas del imperio, las frecuentes guerras con las
potencias europeas, las migraciones y las epidemias. Surgió
así una comunidad musulmana nativa de habla eslava que,
con el tiempo, se convirtió en el grupo etnorreligioso más
importante, sobre todo como resultado de un aumento



gradual del número de conversiones al islam. También
destacó un número significativo de judíos sefardíes,
llegados tras su expulsión de España a fines del siglo XV. Las
comunidades cristianas bosnias también experimentaron
cambios importantes. La población católica bosnia estaba
protegida por un decreto imperial oficial, aunque sobre el
terreno estas garantías a menudo se ignoraban, dando lugar
a la disminución del número de sus integrantes. La
comunidad ortodoxa del país, inicialmente confinada en
Herzegovina (región del sur de Bosnia) y sudeste de Bosnia,
se extendió por toda la región y experimentó una relativa
prosperidad hasta el siglo XIX.

Kosovo (al sudeste de la vieja Serbia), nombre que en
serbio significa Mirlo, y Metohija (al oeste-sudoeste), que en
serbio significa Tierra de los monasterios, constituían dos
territorios que en la Edad Media habían sido controlados y
habitados por los serbios. Dominados totalmente por los
otomanos en 1459, muchos de sus antiguos habitantes
eslavos emigrarían a lo largo de los siglos de ocupación
otomana, mientras que la población no eslava, a la que
podemos calificar ya como albanesa (entre la que se
encontraban montañeses llegados de la actual Albania
reinstalados por los turcos), se islamizó en masa, siendo
utilizada en muchos casos por los nuevos señores como
fuerza militar. El patriarcado de Peć, única autoridad
eclesiástica ortodoxa permitida, sería finalmente abolido en
1766. Sin embargo, también hubo resistencias. De hecho,
en 1689, el ejército austriaco, reforzado con serbios y
albaneses contrarios a los otomanos, ocuparía brevemente
Kosovo. La inmediata recuperación de la provincia por parte
de los turcos acentuó la emigración eslava hacia el norte.

Nacionalismo decimonónico



A finales del siglo XVIII, la decadencia del Imperio otomano,
obligado a replegarse al sur del Danubio, resultaba ya
evidente. En contraposición observamos una reafirmación
del poder de los Habsburgo en la región, con gobernantes
reformistas como María Teresa o José II, impulsores de las
ideas renovadoras en sus territorios. Como resultado, surge
un nacionalismo romántico que no tardará en manifestarse
en una serie de intelectuales eslavos, interesados en
recuperar su propia identidad a través de la historia y la
lengua. Desde el punto de vista político, asistimos por un
lado a las conquistas napoleónicas, anexionando a su
imperio las posesiones de Dalmacia y las regiones al sur del
Danubio (1805) y constituyendo las llamadas Provincias
Ilíricas (1809). La capitalidad de este territorio se instaló en
la ciudad eslovena de Liubliana. De esta forma, se
estimulaba el nacionalismo eslavo en la región. Por otro,
vemos a los serbios manteniendo una dura lucha con los
otomanos para obtener la autonomía, alcanzada en 1829
como consecuencia de los dos grandes levantamientos: el de
1804 (protagonizado por un humilde personaje llamado
Đorđe Petrović, más conocido como Karađorđe o Jorge el
Negro) y el de 1815, aunque tropas otomanas continuarían
de guarnición en Belgrado hasta 1867. El nuevo príncipe
serbio fue Miloš Obrenović, promotor de la segunda
sublevación y fundador de una dinastía, cuyos hombres
asesinaron a Karađorđe. En 1835, el mismo Obrenović dotó
a sus súbditos de una constitución, proclamada en
Kragujevac. Además, su gobierno se caracterizó por la
aplicación de una limpieza étnica avant la lettre,
desarrollando una reforma agraria que comportó la
expropiación de propiedades pertenecientes a gentes de fe
islámica, y a la vez una persecución en las ciudades de la
población musulmana, que vio cómo sus mezquitas eran



destruidas y su cultura poco menos que prohibida.
Belgrado, a fines del siglo XVIII una ciudad en gran parte
turca, perdió numerosos edificios islámicos, y de hecho hoy
día solo se conserva una única mezquita de la época de la
dominación, la mezquita Bajrakli. La idea era crear un
Estado con una sola etnia y una única religión. De forma
parecida actuarían los serbobosnios durante la guerra de
Bosnia de finales del siglo XX.

El concepto de una gran Serbia unida cobró
intelectualmente fuerza a mediados del siglo XIX gracias a
Ilija Garašanin (1812-1874), militar y político serbio,
partidario de la dinastía de los Karađorđe y contrario a los
Obrenović. En 1844 redactó para el príncipe Alejandro
Karađorđević, que había logrado el poder dos años antes, un
proyecto secreto solo publicado en 1906 en el que defendía
la formación de un gran reino serbio heredero de su antiguo
precedente medieval, habitado por todos los serbios que
vivían en los Balcanes, incluidos los de Croacia, Bosnia y
Herzegovina Macedonia y Kosovo. Para ello, aconsejaba
buscar siempre el apoyo de Rusia. Ciento cincuenta años
después, sus ideas se mostraron violentamente vigentes
precisamente en Bosnia y Croacia, gracias en parte al apoyo
obtenido por la nueva Rusia de Borís Yeltsin. No en vano
una edición de dicho proyecto fue publicada en Belgrado en
1991, con el título de Načertanije Ilije Garašanina: program
spoljašnje i nacionalne politike Srbije na koncu 1844 godine
(Ilija Garašanin: Programa nacional de política exterior y
nacional de Serbia a fines de 1844).

Fue en este clima de fervor intelectual cuando comenzó a
cobrar cuerpo la idea yugoslava, basada en una lengua y
una cultura comunes. Portavoz de tal programa fue Ljudevit
Gaj (1809-1872), un destacado lingüista croata iniciador del
llamado Movimiento Ilirio de autoafirmación nacional,



contrario a la germanización y magiarización que
pretendían imponer las autoridades imperiales. Su nombre
se deriva del hecho de que los eslavos del sur se
consideraban herederos de los antiguos ilirios. Su proyecto,
desarrollado por una serie de jóvenes intelectuales durante
los años 30 y 40 del siglo XIX, era el de desarrollar un
estado-nación croata en el seno del Imperio austro-húngaro
que uniera a los eslavos del sur. Zagreb se convertirá en la
capital de este llamado Renacimiento Nacional Croata.

En años posteriores, el lingüista serbio Vuk Stefanović
Karadžić (1787-1864) difundió la idea del lenguaje como la
característica principal de una nación. De hecho, en 1850
una serie de expertos croatas, eslovenos y serbios (incluido
el propio Karadžić) firmaron el acuerdo para adoptar una
lengua serbocroata común.

La Croacia decimonónica
Precisamente fue en la Croacia habsbúrgica donde cuajaron
tanto las ideas paneslavas como la nacionales exclusivistas,
en parte derivadas de su condición de constituir un pueblo
eminentemente católico. La región era considerada parte
del reino de Hungría, a su vez integrado en el imperio
austriaco. Ante las peticiones cada vez más exigentes de los
croatas, relativas sobre todo al uso oficial de su lengua y al
fin de la magiarización administrativa, en abril de 1848 el
Parlamento revolucionario húngaro, empeñado en
independizarse de Austria, adoptó severas limitaciones de
su autonomía. El Sabor del pueblo croata (el antiguo
Parlamento medieval, permitido al integrarse en el imperio
austriaco) declaró entonces la separación de Hungría,
abolió la servidumbre, proclamó la igualdad de todos los
ciudadanos y eligió como virrey (ban) al coronel croata Josip
Jelačić. Este llevó a cabo la invasión de Hungría, debilitando



a las fuerzas de la revolución húngara dirigida por Lajos
Kossuth, lo que permitió a los Habsburgo recuperar su
poder en aquel país. Poco después, el emperador austriaco
lograría imponer durante un tiempo un sistema de gobierno
centralista tanto en Hungría como en Croacia.

El Sabor croata fue disuelto en 1861, y seis años después,
con la división de la corona imperial en el llamado Imperio
austro-húngaro o monarquía dual, germanos y magiares
quedaron como naciones dominantes en la nueva entidad
estatal. En 1868, Hungría aceptó la existencia de la Croacia
panonia (o interior) como unidad política autónoma con
lengua propia (el serbocroata) dentro de la corona, pero
Austria siguió mandando directamente en Dalmacia, Istria y
la Frontera Militar (la conocida como Krajina, habitada
desde el siglo XVII por una nutrida colonia serbia, huida de la
dominación otomana).

En Croacia, las corrientes políticas estaban, pues,
divididas. Desde 1848 existía un paneslavismo tendente a la
unificación nacional de los pueblos eslavos meridionales,
cuyo principal representante era Josip Juraj Strossmayer
(1815-1905), obispo de Đakovo. Strossmayer, promotor de la
Universidad de Zagreb y experto lingüista, pese a su
catolicismo aceptaba plenamente la igualdad y la
legitimidad de la Iglesia ortodoxa serbia, lo que le llevó a
enfrentarse con las autoridades austro-húngaras. Seguidor
de esa misma tendencia, el sacerdote e historiador Franjo
Rački, fallecido en 1894, fue presidente de una academia
yugoslava fundada en 1867. Los impulsores de esta
propuesta paneslavista eran en su mayoría miembros de la
burguesía liberal, del clero católico y de los círculos
intelectuales. Pero por otro lado estaban los pancroatas del
Partido del Derecho, dirigidos por Ante Starčević y Eugen
Kvaternik y apoyados por la pequeña burguesía. Su ideario



se basaba en el proyecto de una Croacia libre y fuerte, que
incluyera todas las tierras de Bosnia y se mantuviera
separada de los serbios. Unas ideas que fueron apoyadas
por el conde húngaro Károly Khuen-Héderváry, ban de
Croacia entre 1883 y 1903, quien llegó a fomentar la lucha
nacionalista entre serbios y croatas para mantenerlos así
débiles y divididos.

La presencia de una destacada minoría serbia en el
territorio oriental croata constituyó en este tiempo un
elemento de conflicto. En 1867, tras el acuerdo austro-
húngaro que integraba a la Croacia interior en la zona de
dominación magiar, los serbios supieron llevarse bien con
los indeseables señores húngaros, lo que les granjeó la
antipatía de los propios croatas. No obstante, dentro del
Sabor regional ya restaurado de Croacia surgiría una
tendencia paneslavista que fue muy fuerte entre 1905 y
1914. Sus defensores fueron Frano Supilo y Ante Trumbić.
También repercutió de forma contradictoria, en la relación
entre ambos pueblos, la incorporación oficial de Bosnia y
Herzegovina a los territorios austriacos en 1908 (aunque la
dominación real se remontaba ya a 1878). Por una parte, se
veía con desagrado que los serbios reclamaran para sí una
región en la que vivía una importante minoría croata. Por
otra, se anhelaba esa unidad paneslava que permitiera la
creación de un Estado yugoslavo. Una alianza de líderes
serbios y croatas adoptó la llamada Decisión de Rijeka, un
programa de acción que ganó en las elecciones de 1906.
Fue esta la tendencia que acabó imponiéndose durante la
Primera Guerra Mundial, a pesar de que numerosos croatas
defendieron la monarquía de los Habsburgo combatiendo en
el frente italiano. La guerra significó para muchos una lucha
entre hermanos serbios (independientes de los turcos desde
hacía ya bastante tiempo) y croatas (que tuvieron que



mostrarse teóricamente aliados de Turquía por pertenecer
esta a las potencias centrales).

La reafirmación de Serbia
A su vez, aprovechando las revoluciones de 1848, los
serbios del imperio austriaco proclamaron la provincia
autónoma serbia conocida como Vojvodina serbia. Por una
decisión del emperador Francisco José I de Habsburgo, en
noviembre de 1849 se transformó Vojvodina en la provincia
de la corona austriaca conocida como Vojvodina de Serbia y
Tamiš Banat. Contra la voluntad de los serbios, esta
provincia desapareció en 1860.

Una nueva guerra contra los turcos (1877), en la que
participó Rusia, cada vez más implicada en el juego
internacional antiotomano y paneslavo, condujo a la
independencia definitiva para Serbia, así como a grandes
ganancias territoriales hacia el sudeste incluyendo la ciudad
de Niš. En dicha guerra, tropas serbias invadieron la
provincia turca de Kosovo, provocando diversas matanzas y
obligando a 160.000 albaneses musulmanes a abandonar
sus territorios. Todo ello quedó reconocido
internacionalmente en el tratado de Berlín de 1878, tratado
en el que los turcos asimismo aceptaron la existencia de un
reino en Montenegro y la ocupación austro-húngara de
Bosnia y Herzegovina, considerada por los serbios una
desgracia, por frenar sus intereses expansionistas en una
región habitada por una destacada minoría ortodoxa.

En 1882 se proclamó el reino serbio con Milan Obrenović
I, un descendiente del primer Miloš mencionado. En ese
momento, millones de serbios vivían no obstante fuera del
reino, bien en el ahora denominado Imperio austro-húngaro
(Bosnia, Croacia, Vojvodina y el Sandžak, un antiguo distrito
otomano con capital en Novi Pazar) y en el Imperio otomano



(Serbia del sur, Kosovo, Macedonia). El nuevo país, como la
mayor parte de las tierras balcánicas, dependía
económicamente de la agricultura, con apenas industria o
infraestructura moderna. La población había pasado de un
millón de habitantes hacia 1800 a cerca de dos millones y
medio un siglo después. Belgrado tenía entonces 100.000
pobladores.

La política interna giró en gran parte en torno a la
rivalidad dinástica entre las familias Obrenović y
Karađorđević, descendientes respectivamente de Miloš
Obrenović (reconocido como príncipe heredero en 1829) y
Karađorđe Petrović. Los Obrenović dirigieron el Estado
emergente entre 1817 y 1842 y de nuevo entre 1858 y 1903,
mientras que los Karađorđevići lo hicieron entre 1842 y
1858, y después de 1903. El tema dinástico se mezcló en
parte con otras cuestiones diplomáticas más amplias de
carácter internacional. Milan Obrenović alineó su política
exterior con la de la vecina Austria-Hungría a cambio del
apoyo de los Habsburgo para su coronación como rey. Los
Karađorđević se inclinaron más hacia Rusia, consiguiendo el
trono en junio de 1903 tras un sangriento golpe de mano
dado por oficiales del ejército hostiles al dominio de los
Habsburgo sobre los eslavos del sur. Alejandro I Obrenović
fue entonces brutalmente asesinado junto a su esposa en su
palacio de Belgrado, siendo sustituido por Pedro I
Karađorđević.

La oposición serbia a la anexión por el Imperio austro-
húngaro de Bosnia-Herzegovina (donde abundaba la
población serbia y eslava en general) en octubre de 1908
condujo a una grave crisis europea. La presión alemana y
austro-húngara forzó a Rusia para obligar a Serbia (31 de
marzo de 1909) a aceptar la anexión, aunque



comprometiéndose a defenderla de cualquier amenaza
futura a su independencia.

A comienzos del siglo XX se produjeron en los Balcanes
diversos acontecimientos de tinte nacionalista que
aprovechaban la decadencia del Imperio otomano. Bulgaria
se independizó de forma oficial en octubre de 1908,
mientras que en agosto del año siguiente tenía lugar en
Grecia un movimiento exitoso de oficiales que propició un
gobierno militarista-reformista. Con esta coyuntura
favorable, Serbia se unió a estos dos países y al vecino reino
de Montenegro, poblado por serbios, para formar la Liga
Balcánica e invadir Macedonia en octubre de 1912,
reduciendo la Turquía europea a una pequeña región
alrededor de Estambul. Fue la llamada Primera Guerra
Balcánica, concluida en mayo de 1913. Aparte de aumentar
los territorios de Serbia, tras esta contienda se reconoció la
independencia de Albania, aunque una parte importante de
población albanesa se mantuvo en Kosovo, provincia que
quedó en manos de los serbios, por considerarla estos un
espacio histórico propio.

Bulgaria se mostró disconforme a la hora de repartir las
conquistas, y en el verano de 1913 estalló una breve
Segunda Guerra Balcánica que enfrentó a dicho reino
contra sus antiguos aliados de la Liga Balcánica, a los que
se unieron Rumanía y el Imperio otomano. Lógicamente,
Bulgaria salió derrotada, y tanto Serbia como Rumanía
aprovecharon la circunstancia para consolidar la anexión de
nuevos territorios. El envalentonado reino serbio adquiría
así buena parte de la Macedonia septentrional,
convirtiéndose junto con el rumano en las dos potencias
más expansivas de la zona. Ya solo restaba encontrar la
excusa para luchar contra el Imperio austro-húngaro y unir,



de esta forma, a todos los eslavos meridionales en un solo
Estado bajo dominio serbio.

La victoria serbia en las guerras balcánicas aumentó el
respeto del país vencedor entre los eslavos del sur. En las
provincias austro-húngaras, los partidarios de la unidad
yugoslava celebraron la expansión territorial de su pariente
étnico, dando así esperanzas a la idea de la unificación
incluso entre aquellos que previamente no la habían
apoyado.

En otro orden de cosas, la lucha de los albaneses contra
los dominadores otomanos para alcanzar la independencia
se solapó con la Primera Guerra Balcánica de 1912. El
ejército serbo-montenegrino penetró en territorio albanés
en ese mismo año, ocupando en octubre el puerto de
Durres. Kosovo y Metohija quedaron a su vez en manos de
esos mismos invasores, y entre 20 y 25.000 albaneses
fueron masacrados. La intervención del Imperio austro-
húngaro logró preservar la independencia de una pequeña
Albania, aunque una parte importante de la población
albanesa quedó repartida en territorios de Serbia,
Montenegro y de la actual república de Macedonia. Las
fronteras del nuevo Estado serían definidas en 1913,
quedando Kosovo y Metohija en manos del reino serbio, con
excepción del territorio de Peć, que se integró
temporalmente en el reino de Montenegro hasta su anexión
definitiva en el Kosovo serbio en 1918. El gobierno serbio
desarrollaría inmediatamente una política de limpieza
étnica, provocando mediante duras medidas de represión la
huida de numerosos albaneses y de los restos de población
turca. Para muchos serbios, los albanokosovares no eran
más que seres subhumanos con cola, tal y como los
describía el ex-primer ministro serbio Vladan Đorđević en



un opúsculo publicado en alemán y titulado Los albaneses y
las grandes potencias (Leipzig, 1913).

La Bosnia austro-húngara
La ocupación austro-húngara de Bosnia y Herzegovina en
1878, aunque solo como potencia administradora, aunque
preservando la soberanía otomana, no se hizo sin
resistencia de las poblaciones musulmana y ortodoxa. De
hecho, las tropas imperiales sufrieron algunos percances en
Maglaj y Tuzla, aunque lograrían ocupar Sarajevo en
octubre de 1878. La breve campaña de conquista duró tres
semanas, y costó al ejército invasor unas 5.000 bajas.

La tensión se mantuvo en algunas partes de la provincia,
particularmente en Herzegovina, provocando una masiva
emigración de disidentes musulmanes. Sin embargo, pronto
se alcanzó relativa estabilidad, y las autoridades austro-
húngaras lograron culminar una serie de reformas sociales
y administrativas. Sirva de ejemplo el hecho de que en 1885
comenzó a funcionar el tranvía en Sarajevo. Con el objetivo
de establecer la provincia como un modelo político estable
que ayudase a disipar el creciente nacionalismo de los
eslavos del sur, los Habsburgo promulgaron leyes para
introducir nuevas prácticas políticas que definieran a los
bosnios musulmanes (los bosniacos) como un pueblo con
carácter propio, y en general para intentar modernizar la
provincia.

En este sentido destacó la labor del conde Benjamin von
Kállay, gobernador austro-húngaro de la provincia entre
1882 y 1903, quien se mostró habilísimo a la hora de
fomentar la animosidad de sus distintos grupos étnicos
apoyando sobre todo a los musulmanes, más numerosos y
menos peligrosos, cuyas prerrogativas sociales alcanzadas
durante la dominación otomana fueron conservadas.



Temiendo al expansionismo serbio tras el golpe de Estado
que situó en el trono del reino de Serbia a Pedro I
Karađorđević, la diplomacia austro-húngara negoció con
Rusia los términos de la anexión, y tras una reunión
celebrada el 16 de septiembre entre los ministros de
Exteriores de ambos imperios Alois Aehrenthal y Aleksandr
Izvolski, el emperador Francisco José I de Austria anunció el
5 de octubre de 1908 la anexión de Bosnia, que recibió un
nuevo régimen constitucional en el que se reconocía su
autonomía. El Imperio otomano protestó airadamente ante
la anexión, boicoteando militar y económicamente al
imperio de los Habsburgo. Finalmente, ambas potencias
llegarían a un acuerdo por el que las autoridades austro-
húngaras pagarían a los turcos 2,2 millones de libras
esterlinas. Además, entregó el sanjacato de Novi Pazar (en
serbio conocido como Sandžak), integrado en Bosnia, a los
turcos. Una cesión que duraría pocos años, pues los serbios
lograrían apropiarse de dicho sanjacato tras las guerras
balcánicas de 1912 y 1913.

Como hemos dicho, la Administración austro-húngara
intentó inculcar un ideal bosnio entre sus habitantes, pero
las poblaciones croata y serbia, incentivadas además por la
cuestión religiosa, vivieron al margen de la nacionalidad
bosnia, y a partir de 1910 el nacionalismo dominó la política
de la provincia. Una inestabilidad que culminó con el
asesinato en Sarajevo del heredero al trono austro-húngaro,
el archiduque Francisco Fernando de Austria, el 28 de junio
de 1914. Su asesino, un joven serbobosnio llamado Gavrilo
Princip, formaba parte de un grupo de nacionalistas eslavos
armados por militares serbios desde Belgrado, deseosos de
provocar un conflicto que les permitiera ocupar Bosnia. La
muerte del mandatario provocó a su vez que varios serbios



fueran masacrados y diversas propiedades pertenecientes a
gentes de dicha etnia acabaran destrozadas.

La Primera Guerra Mundial y la creación del reino
yugoslavo
El magnicidio de Sarajevo dio inicio a la guerra austro-
serbia, e inmediatamente a la Primera Guerra Mundial. El
reino serbio, agotado por las guerras anteriores, no estaba
preparado para afrontar un nuevo conflicto. Sin embargo,
no tardo en organizarse, e incluso logró diversas victorias
iniciales frente a los invasores austro-húngaros.

Uno de los elementos propagandísticos impulsados por el
gobierno serbio fue el de que la lucha se hacía con un
objetivo muy claro, que no era otro que el unir a todos los
hermanos eslavos del sur frente a la opresión imperial.
Precisamente en los ejércitos austro-húngaros combatían
soldados y oficiales croatas, bosnios eslovenos e incluso
serbios de Croacia, Bosnia y Vojvodina, que procuraron ser
alejados de los frentes meridionales para evitar problemas y
deserciones.

La liberación de los hermanos eslavos se mencionó ya en
el discurso dado a su ejército por el regente Alejandro
Karađorđević (que ejercía la regencia en nombre de su
padre el rey Pedro desde el 24 de junio) el 4 de agosto de
1914. En dicho discurso fueron incluso citadas las
provincias habitadas por esos «hermanos»: Banat, Bačka,
Srem (las tres en Vojvodina), Croacia, Eslavonia y Bosnia.
Lo que no dejó claro el regente fue si la liberación
significaba anexión, unificación o federación. Una nota
dirigida el 4 de septiembre a los enviados serbios en los
distintos Estados de la Entente afirmaba la necesidad de la
creación de un solo Estado compuesto por Serbia, Bosnia y
Herzegovina, Vojvodina, Dalmacia, Croacia, Istria y



Eslovenia. El geógrafo serbio Jovan Cvijić realizó los
primeros mapas de dicho Estado, y uno de ellos se entregó
de inmediato al delegado ruso en Serbia. Otro acabó
publicándose en un folleto titulado Jedivovo Jugoslovena
(Unidad de los yugoslavos), firmado por Cvijić. A partir de
entonces, se editaron libros y más folletos en defensa de la
unidad, tanto por historiadores serbios como eslovenos y
croatas.

Por otro lado, al estallar las hostilidades diversos
intelectuales y políticos croatas, eslovenos y bosnios
abandonaron el territorio imperial y se instalaron en la
entonces neutral Italia para mejor defender su proyecto de
unidad eslava, de forma que el 30 de abril de 1915 se fundó
en París un comité yugoslavo, que de inmediato se trasladó
a Londres. Su presidente fue el croata Ante Trumbić. La
creación formal de dicho comité había acelerado
previamente las negociaciones de la Entente para que Italia
entrara en la guerra, a cambio de la cesión de Istria y de la
mayor parte de Dalmacia cuando concluyera el conflicto,
según se estableció en un acuerdo secreto firmado en
Londres el 26 de abril. Este hecho, que acabó siendo
conocido por los dirigentes paneslavistas, contrarios a la
aplicación del acuerdo, ayudó a homogeneizar la mentalidad
del comité yugoslavo enfatizando las aspiraciones de los
eslavos del sur de unirse, junto con Serbia, en un Estado
soberano independiente.

En dicho reino, tras las primeras victorias sobre los austro-
húngaros devino la derrota y la aparición de una serie de
epidemias, especialmente de tifus, que mermaron la
capacidad de combate de su ejército. A pesar de todo, el
gobierno serbio continuó su tarea de propaganda en los
países aliados y neutrales a favor de su proyecto de unión
eslava, enviando con este propósito, a fines de 1914,


